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C R Í T I C A M U S I C A L 

Los pianistas, que Saint Saéns ridiculizó en su «Carnaval de 
los animales», constituyen aguerrida legión. 

Son innumerables los émulos de Chopín y Liszt. Todos los te-
rrenos, sin excepción de naciones, son propios para el cultivo y desa-
rrollo de etos artisitas. 

El joven pianista alemán Robert - Alexandre Bohnke se presen-
taba por primera vez ante el público sevillano, con repertorio com-
puesto de obras de Mozart, Schubert, Mendelssohn, Schoemberg v 
Prokofieff. 

Ahora que la política absorbe todos los órdenes de la vida, po-
díamos formar con estos músicos la coalición tripartita de Viena-
Leipzig - Leningrado, dominando, por mayoría de votos, la primera. 

La variación instrumental, señaladamente la de piano, tuvo su 
época álgida en los tiempos de Mozart, Haydn y Beethoven, con los 
que colaboraron numerosos satélites, hoy olvidados del todo. 

Su repertorio en este género es muy crecido. La conocidísima 
Sonata en La menor -^la de la Marcha turca— es familiar a todos 
los pviblicos, y predilecta de todos los pianistas en ciernes. 

La canción francesa «¡Oh! Vous dirai-je Maman» le presta mo-
tivó para la composición de doce variaciones. 

Tema de cortos compases, al genio del inmortal compositor le 
somete a ingeniosas transformaciones. En ellas el motivo adquiere, 
melódica y rítmicamente, facetas renovatorias de nueva creación! 
merced a la potención inventiva del malogrado músico salzburgués. 

En Schubert la invención y la técnica no están niveladas como 
en Mozart. 

Esta desproporción es notoria en obras de alguna extensión. 
La Sonata en Si bemol interpretada en este concierto es ejemplo 
patente. Ideas bellísimas de gran melodismo esfumadas en divaga-
ciones de prolijos desarrollos. 

Schubert, como Chopín, no era músico que su prodigalidad in-
ventiva se sujetara a plan de una recia construcción arquitectónica. 
Se desvía y se pierde sin conseguir dar forma a sus ideas. El Scherzo 
es trozo, por su modalidad especial, que se salva de la sonata. 

Mendelssohn, sin las dotes creativas de Schubert, es músico de 
perfectas creaciones. Las tres Romanzas sin palabras que figuraban 



en el programa, nos presentan al compositor de agradables y elegan-
tes ideas, encuadradas en una técnica pianística digna de pianista que 
gozó de admirado renombre entre sus contemporáneos. 

La música modera tenía, en este concierto, por representantes 
al vienés Schoemberg y al ruso Prokofieff. 

El primero ha revolucionado a la música de nuestros días. El 
con Strawinsky han sido los orientadores de un arte seguido por 
muchos compositores. 

Schoemberg, que murió exiliado en América del Norte, escribió 
en su primera época música que se oye con agrado. 

«La noche transfiguraida» es composición de un wagnerismo muy 
atenuado y sin alarmantes extrañezas. 

Los pianistas se resisten a incluir sus obras en sus programas. 
Tampoco tienen mejor suerte las de sus discípulos Alban Barg y 
Antón Webern, que mantienen su prestigio con su producción teatral 
y de cámara. Las «Siete piezas» dadas a conocer por el concertista 
alemán, obtuvieron respetuosa, pero poco favorable acogida. 

Las sonoridades que intenta descubrir en el piano no pasan, 
apenas, de improvisaciones pueriles. Liszt, Debussy y Raveil fueron 
grandes innovadores de la técnica pianística, especialmente de sus 
sonoridades, y han enriquecido el repertorio con imperecederas crea-
ciones. Las del compositor vienés, somos de opinión, que no pasarán 
de ensayos de muy problemática eficacia. Acaso las generaciones fu-
turas puedan recrearse con ellas. 

Toda la producción de Prokofieff tiene su público adicto. 
Entre sus obras pianísticas es muy conocida la «Marcha de las 

tres naramjais», extraída de la ópera del mismo nombre. Su moder-
nidad, llena de espontáneo humorismo y gracia rítmica, delata su 
procedencia orquestal, trasplantada con experto conocimiento del 
piano, en el que la composición suena con efectos plenamente conse-
guidos. 

El mecanismo de Robert - Alexander Bohnke es fácil y sin vio-
lencia alguna. Un gran sentido rítmico, y clarísima dicción internre-
tativa. 

Aplaudido muy calurosamente, volvió a deleitar al público in-
terpretando, fuera de programa, el «Improntu» en Mi bemol de Schu-
bert y la «Hilandera» de Mendelssohn, con rapidez y radiante da-
rídad. 

Entra en escena otro pianista: el navarro Antonio R Baciero 
Joven aun —vemtiséis años—, le auguramos un gran porvenir entre 
la grey concertista española. 



Posee cualidades excepcionales. Las mayores dificultades del te-
clado pasan bajo sus dedos como domadas y humilladas de todos sus 
desafíos de bravtu"a y superioridad. 

Sur arrestos juveniles ofrecieron ad crecido auditorio congrega-
do en el Salón de Actos del Conservatorio un programa de longitud, 
latitud y profundidad enormes. Desde los tres «Preludios y Fugas» 
de/ Clavecín, de Badh, hasta la Fantasía Bética, de Falla. Un extenso 
recorrido por la cordillera de los Andes de la literatura pianística. 
¡Valentía y arrojos navarros! Los artistas deben medir bien la resis-. 
tencia de los piiblicos. En este aspecto es preferible pecar de menos 
que de más, ya que el exceso puede degenerar en cansancio y fatiga 
y repercutir en el éxito de los concertistas. Un programa de dos 
partes, bien escogido, es suficiente para la demositración de un ar-
tista. 

El repertorio del joven Baciero entrañaba abundante diversidad 
estilística. 

Su duotilidad asimilativa e interpretativa quedó manifiesta en 
la interpretación del conjunto de las composiciones. 

Después de los estudios realizados en Pamplona, Baciero pasó 
a Viena, donde pierfecciona su carrera. Sus versiones son de gran 
seguridad técnica: sonido redondo y claro, legatos de ininterrumpido 
aliento, cantabiles expresivos y ritmo justo y preciso. Los Preludios 
y Fugas de Bach nos llamaron la atención por la pureza de su línea 
contrapuntística. Los temas y sus desarrollos surgían sin confusión, 
claros y subrayados con sobrio colorido. 

La transcripción de la Chacona, escrita por Bach, originaria-
mente para violín solo, sale beneficiada por la colaboración pianís-
tica por Busoni. 

Este gran pianista italo-germano adentró profundamente en el 
estudio de la obra de Bach, particularmente en la de órgano. Los 
grandes Preludios, Tocatas y Fugas han sido llevadas al piano con 
dominante conocimiento de la registración original y posibilidades 
del inistrumento a que han sido adaptados. En la Chacona, la limitada 
sonoridad del violín no se imaginó la grandeza que hubieran de ad-
quirir en el piano las octavas de mano izquierda, para la que sería 
necesaria toda la cuerda de una orquesta. La frase «Traduttore, tra-
diíore» admite en ocasiones alguna excepción. Esta es una de ellas, 
aunque el voto de los violinistas será para su instrumento. 

En las dificilísimas «Variaciones sobre un tema de Paganini», 
de Brahms, éste agota todos los recursos del piano, como lo hace 
ahora en las de Haydn y Haendel. 

El gran compositor de Hamburgo no era músico que se arre-



draba ante los inconvenientes de un tema ajeno. Lo manipula hasta 
convertirlo en obra de legítimo arte. 

Bela Bartok va conquistando con su música de orquesta, piano, 
de cámara, etc., los sufragios de los públicos de todas las latitudes. 
En la «Suite» para piano predomina la influencia rumana. Escrita 
por un gran planista, obtiene deil instrumento efectos de gran ori-
giinalidad. 

Falla, en su «Fantasía Hética», parece resumir toda su obra pia-
nística, y aun la orquestal, ornamentándola con brillante técnica de 
glisandos, notas repetidas, etc. 

No obstante las dimensiones del programa, Baciero, entusiasta-
mente aplaudido por el público, se vio obligado a complacerle, in-
terpretando fuera del repertorio anunciado, con un nocturno de Cho-
pín y una composición de Puroell. 

Visto al gran éxito de este recital, Baciero, que en esta ocasión 
vino contratado por Juventudes Musicales Españolas, es concertista 
que debe actuar en la Sociedad Sevillana de Conciertos. 

Artistas como éste merecen la protección de nuestras entidades 
musicales. Son muy merecedores. 

No es la primera vez que la Agrupación Instrumental Andreé 
Coison se haya presentado ante al público filarmónico de Sevilla. 

La mayoría de sus componentes pertenecen M sexo femenino. 
Especializada en la música de los siglos XVII y XVIII, sus progra-
mas ofrecen un gran aliciente sobre música y músicos apenas. Esta 
especialización no excluye elogiable consideración hacia los autores 
contemporáneos. 

^ La musicología francesa es digna de los más vivos encomios 
por la exhumación que realiza de músicos franceses relegados al ol-
vido. La transcripción a notación de moderno merece, como su pu-
blicación, incondicionales elogios. 

La suite de las «Fiestas de Talía» de Jean Joseph Moreau —1682 -
—' es una de estas resucitadas de injusta preterición. 

Destinada a la escena, consta de varios números: Aire para las 
máscaras. Aire español. Contradanza, etc., trozos que evocan galan-
terías versallescas. El Aire español sería difícil encasillarlo en nin-
guna de nuestras regiones. 

Tal vez la proximidad francesa con la comarca vasca nos podría 
orientar en su procedencia. 

El en su época revolucionaria Rameau nos obsequió con la suite, 
extraída de su ballet Pygmolión. En gran parte de la producción de 



este compositor, la coreografía es elemento muy importante. Despo-
jada de ella, la composición produce impresión de vacuidad, necesi-
tada de compaementarla con la representación escénica. 

E! Concierto en Sol para dos violines y orquesta de cámara, 
fue la obra cumbre de la sesión; obra que jpor sí sola es capaz de 
poner en vibración a un público capaz de sentir la música en su as-
pecto de arte puro y emotivo. 

Su lenguaje, de profundísima hondura, parece destinado a mi 
sión ultraiterrena. «Si en el cieJo, como aseguran, hay música, ésta 
habrá de ser la de mi marido», decía IVíagdailena, la esposa del in-
mortal genio. 

De los tres tiempos del concierto: Allegro, Largo y Vivace, d^-
taca el Largo por la oceánica anchura de su melodía. Andreé Colson 
y María Josephe Amiot fueron las heroínas de esta jomada bachiana. 

Colson posee un temperamento fogoso; su entusiasmo arrastra 
y anima a toda la orquesta. Arniot es artista de sonido muy puro; 
su cuarta cuerda de cailidad muy expresiva. Ambas, como toda la 
oiquesta, fueron objeto de prolongados y muy calurosos aplausos. 
El auditorio ofreció la grandeza de la obra y !a meritísima labor del 
conjunto. 

El Concierto de Vivaldi, igualmente para dos violines y orquesta, 
con poseer empaque de elevada altura concertística, interpretada des-
pués del de Each, pierde puntos ©n la cotización. «El orden de fac-
tores...» es axioma indefectible en Matemáticas, pero en música, no. 

Como ejemplo de música moderna la Agrupación francesa in-
terpretó el «Giocoso de Jacques Boudon, para violín solista y or-
questa. Este compositor, discípulo de Darius Milhand, sigue las hue-
llas de su maestro. 

Huye de las teorías decafónicas de su compatriota Fierre Bou-
lez y centra su música —no obstante las agregaciones y libertades 
armónicas—, en terreno de fondo tonal y seria forma constructiva. 
Su ritmo exige músicos avezados al género moderno. 

La solista Andreé Colson y la orquesta renovaron en esta obra 
el éxito de las anteriormente interpretadas. 

El concierto merece ser inscripto como de los más señalados del 
presente curso. Nos es muy ,t;rato consignarlo. 

NORBEHTO ALMANDOZ 
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